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LA COEDUCACION DE LOS
SEXCS

Mucho se ha hablado, se ha­
bla y más aún se debe hablar de 
la coeducación de los sexos apli­
cada en los Estados Unidos cuya 
aplicación se ha hecho extensi­
va también en Panamá, hasta que 
se evidencien los inconvenientes 
y pebgros que naturalmente re­
sultan de su aplicación, y no sea 
una triste experiencia la que, co­
me, a muchos, haga abrir los ojos 
a los demás padres deMamilia.

Algunos de los principales mo­
tives que los fautore-s de ese mal 
hadado sistema de enseñanza ada 
cea para justificar su aplicación 
son éstos : “que el trato continua 
do de lc,s dos sexus hará que el
fuerte trate oon más considera- •
cion al débil, y se amen más, y 
que el varón en presencia de la 
mujer, y ésta en presencia del 
varón se estimulen al estudio. ” 

Cuándo se ha visto que el 
varón y la mujer han tenido ne­
cesidad jamás de ese trato íntimo 
y prematuro para amarse? No

han tenido siempre inclinación 
natural a ello? Y si estando sepa 
rados los dos sexos resultan tan­
tas simpatías perjudiciales que o- 
fenden el pudor y la moral, qué 
habrá de suceder estando juntos 
siempre los dos sexos, sino la que 
sucedería si se pusiesen juntos la 
candela y la pólvorá?

Uno de los procedimientos 
más eficaces para eme el jefe de 
un ejercito se tome una plaza con 
siste en que ataque par el flan­
co más débil del cuerpo de la tro 
pa enemiga. Y cuál es la vida del 
hombre y de la mujer sobre la 
tierra, sino una lucha, unreomba 
te- en que el varón trata de ven­
cer a la mujer a veces de buena

i fe, a veces para perjudicarla, y 
en la que ésta con el arma de la 
esquivez y del recato se defien­
de? Y si se la despoja de ella, 
como en efecto se la despojara 

: con el trato intimo en el cual se 
suele perder el rubor y la 'ver­

güenza que naturalmente experi­
menta la mujer en presencia del 
hombre, con qué armas se defen 
derá? No es muy probable que
conociendo el varón desde la ni­
ñez ei lado flaco de la mujer, en 
vez cíe futuro esposo, se convier 
ta en seductor?

A nuestro modo de ver, no es 
la coeducación el medio más a 
propósito para estimular el estu­
dio, sino que al contrario es un 
obstáculo, porque el trato íntimo 
y continuo de los dos sexos, hace 
que familiarizándose se pierdan 
el respeto y consideración que 
'son los que estimulan en ese ca­
so.

Cuando amenaza alguna infec­
ción coiémca, los pueblos áe alar­
man, los gob'ernos toman las nu 
"idas higiénicas necesarias, los 
pad* es de familia alejan a sus- hi­
jos de los focos de infección y 
todos hacen lo* que está de su par 
te hasta que haya desaparecido

Para tarjetas de visita, recibos, M oras, diríjase a la
Im prenta de X^v A C A D E M IA

el peligro.
Solamente en presencia de la 

infección más espantosa, cual es 
la inmoralidad y corrupción nos 
hemos de cruzar de brazos? En 
Panamá no es una simple amena­
za la que hay sino que la intec- 
ción se está desarrollando de un 
modo espantoso.
.............................................. ....- I

QUE HABLEN

A propósito del articulo ante­
rior excitamos al señor Duncan, 
al señor Dibby o al Inspector 
Yictorio Meló para que nformen 
al país en qué lindeza coeducati- 
va sorprendió infraganti hace 
poco al maestro Fanuel Luna de 
Nombre de Dios, el mismo nadre 

j cié la discípula deshónrala. Exci
tamos también a 1 s mismos o. a 

! ., ( ucn corresponda para que re-. .- 
1 ' uno de I ¡s cargos o e en os 
relaciones con las coeducanJu:* 
del Instituto Nacional se hicieron 
a un muchacho recientemente ex
misada ese establecimiento.

•

Tazas donde Sánchez
a n s a s .* 1!

- ■ U O  % -r t  6 ,-3, c l  I  a  - a t ©  s í  $‘ di ante®
Para sus libros de estucho, cuadern os, lap ices, cc npases, escu ad ras, transporta­
dores, papel, sobres , olum arios* borradores, í intoro i, secant as, Übrstas, etc. etc. etc.

Diríjanse a la Librería, Papelería e Imprenta de \  ACáB c¡; -nievo local la Avenida Central No.
6?, (frente a1 Bon M arché), en donde estamos a ordenes h relacionado con el mencionado ramo.
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Director: Tomás A. May tin.

Dirección y Administración: lmp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales —
Numero suelto: diez centavos plata.

Panamá, agosto 25 de 1922.

U a  A c a d e m i a

Librería y papelería de José de la Cruz Herrera.
A venida Central, 63 (frente al Bon Marché) Teléfono 88

Preciosa esíaíua del Corazón de Jesús, para entroni­
zar, con el escudo nacional. Vírgenes pintadas al óleo

en terciopelo. Cuadritos de arte florentino.

1 odo apropi g o  para regatos de bodas y cumpleaños.
EL M EJO R  VINO L.E

O RN AM EN TO S SAG R AD O S.

La elocuencia de los hechos.
Ejemplo práctico y elocuente 

del interés con que; el Gobierno 
del Dr Porras mira la instruc­
ción popular, es ,ue la Escuela 
¿e San Felipe ha ten-Jo q e ce­
rrarse, y pronto se cerrarán tam­
bién las puertas de la escuela de 
Santa Ana No. 1, por el estado 
amenazante de sus respectivos 
ed :ios; en resuman, 1200 estu­
diantes a la calle. En el iterior 
se encuentran no pocas escuelas 
en las n smas condiciones. Hay 
irotivos para que un Gob ;mo har 
to de autobombo haya dejado que 
las cosas lleguen a ese estado? 
Qué es más urgente, mantener 
la instrucción pilmaî a en i e i- 
reprochable o levantar a los ai­

res la herniosísima e necesa­
ria fábi ‘ca del palacio presi leu» 
cial con iheral derroche de u ie
ro y energías?

La instrucción primaria es o- 
bhg^toria, y la oficial será gra­
tuita, reza nuestra flamante ley: 
al recoruar esta disposición una 
ola de rubor bañaría el rostro de 
nuestro Presidente y enrojece­
ría la frente del secretario de 
Insíruo en Pública,, si el Dr. Po­
rras y el señor Duncan fueran 
hombres capaces de comprender 
sus dt oeres para con los niños y 
sus compromisos para con la pa­
tria.

Pero el “Diario de Panamá”, 
periódico ministerial, al dar cuen 
ta de! acontecimiento escolar en­
cuentra en él motivos de elogio 
para el ramo de instrucción Pú­
blica, para el Gobierno y para el 
señor Duncan__

Estos rer o distas remedos de 
hombres !

Copes donde Sánchez
GOTAS DE CÀNGARU

___ |
Hemos le do en edición anterior 

de este mismo periódico, un ar- 
l.cuIc* “ Por la Mor,al” , referente 
a la indecente indumentaria que 
se gastan los americanos dentro 
de la ciudad a pretexto de ir al 
balneario de Bella Vista; y a fe 
que es fundada la queja respecto 
del ning n miramiento que a los 
poderosos gringos les inspira es­
ta sociedad que los colma de cari 
cias.

Y a prcpós. :o de la moral' que 
se invoca en dicho artículo, se 
nos ha ocurrido hacernos eco de 
la alarma que — a pesar de los 
“barrios rojos” , de los cabarets, 
de las org as de Panamá Viejo, 
de las Sabanas y de otros lugares 
“ sagrados”, — se cierne y pene­
tra en los hogares aún no conta­
minados de prácticas libres, y en 
todo espíritu refractario a la des 
preocupación por los fueros de la 
profilaxis social.

De entre el grem’ pi de func’ p- 
narios y empleados públicos de al 
ta categoría pur la cuantía del 
sueldo y la importancia de las a- 
tribuciones, se hacen notables al 
gunos ejemplares para los cuales 
la posición oficial es como una pa 
tente de corso que los habilita en 
el ejercicio de escandalosa corrup 
tela que lleva por lema el tristí­
simo “ deja que digan”, lesionador

-de la moral social, destructor de
la honra y de la paz de los hoga­
res y desconsolador exponente
de la falta de autoridad de esos
funcionarios y empleados para e- 
jercer con la dignidad de que la
Ley los mviste el derecho de san
cion contra los actos de los de- 

íás, es decir, de los que están 
desprovi úos de toda patente pa­
ra pavonearse como tipos perfec 
tos del más refinado relajamien­
to.

En estos “desheredados” , la fal 
ta más ligera, la transgresión más 
involuntaria, es condenada en el 
acto, sin apelación, por los mis­
mos.que. cubiertos por ropaie lu­
joso y ostentando continente res­
petable, llevan bajo ese ropaje la 
eras infames que hacen impuro el 
lire en sus oficinas y en sus noga 
-es, y violentan en ese continen­
te la cojera moral de que adole­
cen.

Es función ineludible del Gobier- 
io la de preocuparse por sanear 
esos albañales cuyos gases mefí 
+icos infestan en proporciones
nuy elevadas, la administración 
pública ; pero estamos convenci­
dos de que ese saneamiento y la 
prohibición de que el gringaje an 
de por la ciudad casi desnudo, 
son calendas griegas en este per- 
pétuo carnaval administrativo que 
ios hace tan felices...

misa, el sacerdote subió al pul­
pito y después de fijarse un buen 
rato en ciertos miembros de su
congregac' in, pronunció un n e­
vero sermón acerca del peligro 
de los malos ejemplos, aconse­
jando a los fieles que no apoya­
sen con su presencia el Casino 
d e ... que era notorio por los bai­
les, juergas y algazaras que allí 
tenían lugar

¿kír a - . -
Al nombre del casino, uno de

los fieles, de edad algo avanzada 
y que iamás . perdía una misa, 
se dió una palmadita en la fren­
te.

Al sal’ • de la iglesia, otro miem 
bro de la congregación se acer­
có a él y le preguntó qué tal le 
había parecido el sermón.
¿l&JtSM ■ i  ' :

Magnífico — exclamó — espe
ro que tenga efecto.”

Por qué se dió usted aquella 
palmadita er' la frente? — vol­
vió preguntarle el otro.

Pues hombre, porque recordé 
que allí fue donde dejé anoche ol 
vi lado m paraguas.

Sandalias donde .Sánchez

Lea usted

La Avispa

Vasos donde Sanchez

Rumoree es
UN SERMON DE PROVECHO

armiñado el sacrificio de la

¿Para tarjetas t)e 
visi la, recibos, fa.c

aras, dirí ase a ¿a

im prenta cié Ca

A cadem ia.
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DESAFIOS

Soy de parecer que si alguien 
nos irroga una ofensa o nos ul­
traja, debemos castigarle en el 
preciso momento del hecho, y no 
recurrir a los desafíos o lances de 
honor, que ridiculizan a sus acto­
res, ya que,, con rarís;*nas excep­
ciones, tales\ escenas tern ina» 
con la más risible pantomima.

Trazando estas líneas para tra­
tar de un tópico que ciertamente 
rio s por qué traerlo a la me­
moria, vieneme a ésta una muy 
jocosa película de esa índole, que 
rémemoqp. entre las nieblas de 
mi niñez, leiana.

S: indo don Ricardo Arango 
Gobernador del ext:ngu1*do Depai 
tamento de Panamá, desempeña­
ban los señores Gregorio Albe 
rola y Pedro Vegallato las Co­
rregidurías de los barrios de San 
ta Ana y Calidon.a, respectiva­
mente. Dichos personajes, cuy» 
fama maquilo ílica, era en aquel 
entonces tan temible como el 

dominio actúa del Dr. Porras, se 
profesaban intenso ca: iñc. como 
buenos camaradas’ ya que con ra­
zón se ha dicho que los que se 
parecen se quieren.

Pero he aquí cómo un inci­
dente al parecer pueril, siembra 
la c scordia entre los dos imps* 
tidores de justicia.

Cierta mañana se presentó er 
el Arca de Noé, de propiedad de 
popular Tato, situada en la calle 
de Colón, el Dr. Raidomero Ba 
rañano, en solicitud de una bu 
rra baratona. Con la actividad 
que le caracterizaba, Toto preser 
tó al cliente un variado surtido 
de burras. El Dr. designó un» 
negra, por la que pagó sin nin 
gún regateo, la suma de dos pe­
sas colombianos.

A la mañana siguiente, luegr 
de ver a sus pacientes, iba el Dr. 
Barañano por la calle de El Rebr 
llín, camino de su botica, guare­
ciéndose bajo un paraguas del te 
rrencial aguacero que en esos me 
mentos caía, cuando de pronto 
observa estupefacto, que el pul 
ero traje de seda color canario

»

que siempre vestía, se transfor­
maba en color de azabache ; y sa 
cando el blanco pañuelo’ para se 
carse el copioso sudor que le ba 
ñal»a el rostre*, pudo persuadirse 
de que todo era efeato del deste- 
Límiento de la nueva burra.

El Dr. Barañano era amigo de 
Vagallato y por ello se encaminó 
a su Despacho, a fin de acusar a 
Toto de lo que él conceptuaba 
un descarado robo. Pero consi­
derando Vegallato que la acción 
«o correspondía a sus dominios, 
dispuso darle al Dr. una carta 
de encomiástica recomendación 
para Alberola. Ea carta, que el 
interesado no leyó, decía así : “ Mi 
querido Goyo: Espero que en 
prueba de compañerismo, atien­
das y le sirvas al Dr. Barañano 
en la forma que desea ; esto es* 
que al tal Toto, después de 
devolver el valor de la burra y 
de pagar el costo de la lavada y 
aplanchada del vestido, se le im 
ponga una fuerte multa, pues nc 
ignorarás que este es hermano 
del negro Idorent, enemigo del 
gobierno. Acuérdate que del Dr 
podemos sacar algunas venta>as 
Hoy por -mí y mañana por tí. 
Vegallato.

Muellemente reclinado en su 
curul, el Dr. AlbercJa oía atento 
la acusación que contra las popu 
lares Malagueña y Catarnica, fo 
mulaban Pincho, Baboso y Canta 
lisio. Se trataba de un macaunc 
escándalo en Cabo de Hornos, j 
el “Chief Justice”  ordenó el in­
mediato enclnqueramiento de las 
miura*.

Después1 apareció en escetn. el 
comerciante Toto.

—El Dr. se queja — dijo el 
Tribunal — dt que ha sido víc­
tima de una estafa por parte de 
usted, señor Toto, y considere 
justo y razonable que usted de 
vuelva el valor de la burra, n o- 
tivo del litigio, pagándole al n:is 
mo tiempo al denunciante los da 
ños y per:uicios, conestentes • ■ 
el lavad© y aplancnado del ves •- 
do.

—Señor — repuso a su vez e) 
acusado — cuando L.ce la venta 
de la burra que se me pone de 
manifiesto, al D’ : Barañar.o, le 
aavertí, por el buen crédito de 
mi casa comercial, que era una 
burra de verano, esto es, de la»

que suelo teñir con andina, mo­
tivo por el cual se la daba en dos 
pesos, puefe las usables en invier 
no, o sean las que retoco con pin 
tura firme, no las vendo por me­
nos de cinco pesos.

—Qué tiene usted que decir?
— preguntó el magistrado al a- 
cusador.

—Sí es cierto- — repuso este
— que el señor Toto me diio que 
la burra era de verano, pero no 
me advirtió que era elaborada 
con tan perjudicial sustancia.

—Siendo así, — pros’guió el 
funcionario, — yo, en, nombre 
de la República y por autoridad 
de la Ley, absuelvo ai señor To­
to, de la acusa ión que se le im 
puta. Pueden irse.

El proceder de Alberola dió 
margen a que Vegallaito, recu­
rriendo al chisme, se dirigiera a 
Su Señoría el Gobernador De­
partamental y acusara a Albero­
la de infiel a la causa del gobier 
no. Pero como el Gobernador no 
era como otros mandatarios qu« 
son amantes de dimes y diretes, 
no dió importancia a lo dicho por 
Vegallato.

Tres días después, sabedor Al 
berola de la acción de su cole­
ga, retólo a un formal desafío, 
nombrando como padrinos a los 
maestros Laureano Pérez y José 
María CeJeño, en tanto que Vega 
Hato designaba para igual fin a 
Mamerto Liaño y al maestro 
Claudio Carvajal. Los contendo­
res quisieron antes de batirse 
ecinfesar sus pecados al párroco 
Sanguillén, pero pensando que e- 
ran incontables, resolvieron se­
guí" derecho a Tumba Muerto. 
Al pasar por donde Monteverde 
®e agregó a la comitiva el Dr. 
Melhado' portando su estuche de 
antídotos e instrumentos dt ciru-

Una hora después, llegaban al 
teatro del fatal acontecimiento. 
Comparadas las armas, contados 
los pasos y colocados en sus co­
rrespondientes lugares canteado- 
res, padrinos y médico, Vegalla­
to, arrojando lejos de si el arma 
hon cida, se precipita sobre su 
rivai, qu en semeja estar hecho 
de azogue, y extendiéndole los 
brazos exclama ccnmov. lo y con 
lágrimas en los ojos: “Ay, Al­
berola, perdonémonos, Iperdoné­
monos !” Y ambos se dan un be­
so de reconciliaci n, celebrando 
después un suculento sancocho 
de gallina en la huerta de Aiz- 
puru, donde los dos :mpartitícres 
de justicia liban por la paz.

De ahí que me sean reprocha­
bles los desafíos de marras.

Marco AureL ».

Camisolas donde Sánchez

Chisíes
TEMORES FUNDADOS

Unos novios acompañados de 
sus padrinos y amigos para ir a 
la iglesia tenían que cruzar un río 
en un bote pequeño. Cuando se 
hallaban a más de la mitad del 
río, se vió que el novio había caí 
do al agua.

Oh! gi.uó la novia, sálvenlo, 
alguien que lo salve !

Pero, no ve usted que él sabe 
nadar perfectamente? dijo un© 
de los acompañantes.

Sí, bien lo sé, exclamó lloran­
do la novia ; pero no puede us­
ted ver que él está nadando.en 
dirección opuesta al bote?

J a z e s  d o n d e  S á n c h e z
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Fume los afamados Cigarrillos

lL « '3 e g :ii:iîü iíio .c l,9
Llegan frescos todas las semanas

Unico Agente en Panamá,

JOSE P A D R O S .
CALLE A No. 7. TELÉFONO No. 48.

EL TRAVIESO DON CAN

El florentino Don-can 
enfant gâté de si mismo, 
tiene al Jefe del Porrismo 
hecho un humano volcán.

Pues parece que, insolente, 
con el tiempo se ha propuesto’ 
mantener siempre indigesto 
el hitmor del Presidente.

Y la gente con su tema, 
o su eterna cantinela:
—Por qué juega con candela 
Yepisito, y no se quema?

Com y Sariato.

Mundo social.
Completamente restablecida 

del formidable foui que le prodi­
gara su colega Tencha, abando­
nó ayer la sala 69 del Hospital 
de Ancón, la popular Olivia Reu­
ter. Gracias a los cuidados del 
Dr. Fortunato, ha logrado esta 
“ casta” paloma recuperar la sa­
lud. Bien por el hábil facultati­
vo .

En atenta esquela nos comuni­
can los señores Demetrio Marti­
nez y Juan Barriga Polo, que des 
de el día 15 de este mes han for­
mado una Compañía Comercial 
Unida, que girará bajo el nombre 
de “Demetrious Polus Taylor 
Company” , con doscientos mil do 
lares de capital (por buscar).

El jueves 17 fue “galantemen­
te” agasajada la’ bella Flora Mu­
rías, con una espléndida “ retre- 

’’ ta” que en su casa habitación eje 
•cutaron varios jóvenes profeso­
res. Signos de cultura.

Ayer fuimos testigos ante el 
señor Notario No. 2o., de la ven 
ta de un valioso diente de oro, 
hecha por el General Calillo a la 
potentada doña Juana Murillo.

Felicitamos a esta ilustre matro­
na por la adquisición de tan va­
lioso objeto, y por lo útil que és­
te le será.

Procedente de^San Blas se ha­
lla en esta ciudad el Hon. Dr. 
Sócrates López Delgado, quien 
viene a ocupar una curul en la 
Asamblea Nacional, como Diputa 
do por aquella importante sec­
ción de la República.

Sea bienvenido.

De Bocas del Toro, donde se 
concreta a la compra y venta de 
patas y pavas, ha tornado a ésta 
don Santander Callejas Blanco y 
Fembona. Trae el amigo Calle­
jas sendas posturas de estas aves 
de corto vuelo, las que obsequia­
rá a los Doctores Vernacci y Po 
rras. Lo saludamos.

Congratulamos al “ leader” Luis 
Alejandro Víctor, por haber sido 
electo por unanimidad, miembro 
principal del .ayuntamiento capi­
talino. El triunfo de Luis Alejan 
dro (a) Sixto), se debe a la va­
liosa cooperación del “prestigio­
so” caudillo, socialista Ismael Luz 
cando, Conde de San Miguel, Du 
que de la Academia, a quien feli­
citamos por este nuevo triunfo, 
que según sabemos, ha causado 
celos al no menos CONSPICUO 
Luis R. Solanilla, Marqués de la 
Audacia.

Telegramas
AVISPA — Ciudad.

Advierta morena dientes de o- 
rc. calle 14 Oeste, sigílensele con 
cuidado sus malas mañas. No es 
bueno espere váyase marido para 
usar puerta de atrás visitantes. 
O corrigese o daré nombre.

Tábano.__________________ ______ ft_
AI. SONREIR LA AURORA

En la madrugada del dommgo,

P í d a s e  e n  t o d a s  p a r t e s

RON CLAROS
Unico en su clase de

EDRO CLAROS CAIRO 6  CIA.
Avenida Central o. 11—‘—Teléfono No. 1042. \

entre 2 y 3, mis ojos vieron la . 
más ridicula pechugonada de un I 
alto empleado de Gobierno, que 
del salón de baile acompañado de 
dos hermosas que vestían falda 
blanca y chaqueta roja, se diri­
gían a la puerta de salida del Me 
tropole y . . .

Cuál sería la doble sorpresa, al 
convencerme que el anfitrión lo 
era nada menos... que nuestro 
contratado en la policía nacional, 
para hacer de ella la peor del 
mundo que con garbo prusiano el 
hombre cumbre, con ligero movi­
miento de su derecha, llama un 
chofer que resultó ser el que ma­
neja cotidianamente un agente 
del orden público. Qué sarcasmo ! 
Y con obediencia netamente mili­
tar, se puso a las órdenes del au­
daz gastador de gasolina, el que 
con finura sin igual, tomó a las 
dos y con dirección Sur, escurrie 
ron el bulto’ apareciendo minu­
tos después por la misma aveni­
da y rumbo de sálvese el que pue 
da.

Unos cuantos trasnochadores 
simultáneamente exclamaron. . .

Qué país el nuéflro!... Mien­
tras tanto, la nación paga y los 

: cooperadores de tal desvergüen­
za, contando a palo seco estrellas 
sin otra esperanza, que rascarse 

1 el paladar.
Mr. Lamb, es tan asiduo pechu 

gón, que sin tener en cuenta el 
menor ápice de decoro, adiciona 
este nuevo gastito a los 709 de 
marras y a los 200 de Mascadito 
No. 101 A. Central.

El Dr. Porras, a quien supon­
go hasta la mera nariz, por las 
zanganadas de semejante mortal 
debe ordenar un vistazo a las dé­
biles cuentecits de este “ fresco” 
encaminadas al inoficioso gasto
del Combustible que despilfarra,
para descontarlos del cerro que
desmorona del presupuesto en be 
neficio solo de él en perjuicio

para el fisc®.
Pablo Claudio.

/ '
NO HA RENUNCIADO NUNCA

“ La Estrela de Panamá” del 22¿ 

del que cursa’ nos desayuna con 
una insistente humorada del pe­
rínclito A. R. Lamb fuertemen­
te y familiarizadamente con el 
bomboso título de Cc.ronel No. 
101 Bis. A. Central.”o

“El Coronel Lamb, no está pen 
sando en renunciar.”

Naturalmente que no y por su­
puesto que no. Dónde encuentra 
este inútil un paraíso igual? Ni 
eñ el cielo porque allá nc. lo quie 
ren.

En Pedregal? Muchísimo me­
nos, porque en ese puerto buscó 
casi en lama perlas, por su reco­
nocida impericia, para poder ser 
Coronel.

En el cuerpo donde es contra­
tado? Zafe! porque su papel es 
muy imbécil.

En el Métropole ? Upa, con too 
y perilla.

Vigilante.

¡ Acuérdense!
que la librería y tipo­
grafía, de
1*7)1$ béü$e trasladado
a aUcpida Central.

~~ ’ ~~

Copes dinde Sánchez

Lea usted

La Avispa
Imo. “La Academia”.
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